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Para arrimarnos a Homero 
Expósito necesitamos tener 
presente el recorrido del tan-
go. Se planteó su relación con 
el mismo como una presencia 
consciente y rebelde. Sabía él 
mucho del camino andado 
por el género… y nos obli-
ga a ciertas constataciones si 
queremos que esta semblanza 
vaya sin demasiada bisoñez. 
Sentimos la obra de Homero 
Expósito en su extraordina-
rio resplandor, desatándose 
de prejuicios y asumiendo la 
hora del triunfo, el fuego del 
cenit en la década de oro… 
Y los ruidos de puertas que 
se cierran después, por obra 
de manos ajenas muy pode-
rosas. No creo que fuera el 
tango simplemente lo que 
entraba en crisis en la década 
del 1950, su vuelo sin orillas 
o con pocas orillas de límites, 
sino la sociedad, la economía, 
los intereses que diseñaron 
el mundo tras la Segunda 
Guerra Mundial. Afrontar 
este análisis puede ser largo 
y conceptualmente complejo, 
pero no hacerlo nos dejaría 
en el umbral. Hacerlo signi-
ficará, a la vez, meterse en 
nuestras perplejidades y cha-
palear frustraciones inacaba-
bles. Asímismo, es el desafío 
de todas maneras.
	 ¿Quién puede soslayar 
que hubo entonces una movi-
da continental y mundial que 
tenía la fuerza de la industria 
interesada en apoderarse del 
espectáculo, explotarlo y lle-
varlo a sus arbitrios? En la 
década de 1950, el jazz anda-
ba recomponiendo rumbos. 
Avanzaban los ritmos tropi-
cales. Y las variantes rockeras 
anglosajonas pegaban fuerte 
en la juventud más tierna. No 
venían solas. Un cansancio 
general, como ganas de vivir 
despreocupadamente, había 

en el aire. Se hacía músi-
ca con ánimos de liberar el 
cuerpo y los sonidos. Ir al li-
bitum, desmarcarse. Tanto 
que, a veces, llegó a ser una 
meta jugársela en peligro-
sas piruetas con la muerte 
sin inquietarse. Muy joven 
aún, se apuraba el vino 
de la vida. Las compañías 
creaban modas, éxitos rim-
bombantes, ídolos cuyo 
final prematuro les daba 
halos de leyenda. Vértigo y 
excesos eran las pautas del 
vivir.
Por su parte, para las em-
presas los controles de ven-
ta contaban siempre por 
encima de los criterios de 
calidad.
	 El tango no estaba 
preparado para la nueva 
época. Su elaboración tra-
bajosa perdía público, sus 
temáticas tocaban bancos 
de arena infranqueables, 
los jóvenes le hurtaban el 
cuerpo a su baile para dedi-
carlo a otros géneros. Los si-
tios que le quedaron fueron 
cada vez más recoletos… 
Hubo algunas excepciones 
exitosas todavía, pero por 
la exploración de la estri-
dencia fácil, rítmica y tam-
bién melódica. Los tangue-
ros de siempre lo sentían, y 
salvo contados casos cuya 
cumbre fuera Piazzolla, no 
encontraban la clave para 
situarse en la nueva época.
	 Después de una bri-
llante cadena de éxitos que 
hoy nos conmueven aún 
de frescura, después de ser 
poeta de moda en el cua-
renta, Homero Expósito se 
aleja de Buenos Aires. ¿Por 
qué? “La noche de Buenos 
Aires terminó allá en los 
años cincuenta. Debe haber 
sido el final de la noche en 
todo el mundo porque nun-
ca más la vi”. Viajó entonces 
a Europa, quizás a observar 
desde otra perspectiva el 
reto de su obra aún en cier-
nes. Pero también para no 
estar, para perderse de sus 
lugares habituales, de las 
calles y de los ambientes de 
aquella ciudad. Continuó 
escribiendo… de memoria, 
o sin la consulta directa con 
quienes había diseñado la 
acertada lista de sus gran-
des hallazgos.
	 Había empezado 
como los mejores de su ge-
neración, o podríamos de-
cir, los fundamentales del 
tango, muy joven y dando 
en la clave. Escribía y escri-

bía… bastante como para 
tener éxitos incuestionables, 
a la vez que nutrida obra in-
édita sumada a la que no se 
convirtió en famosa. Vea-
mos. En el año 1941 son su-
ceso los temas Yo soy el tan-
go y Al compás del corazón. 
Si hacemos el cálculo -na-
ció en 1918, en Campana- 
triunfa temprano con los tí-
tulos mencionados. Pronto 
sumará Tristezas de la Calle 
Corrientes, Pedacito de cie-
lo, Azabache, Percal, Farol, A 
bailar… y podríamos seguir 
apuntando títulos hermo-
sos y triunfales en letra, y 
en música que la hizo gente 
de su generación: Domingo 
Federico, Stamponi, Mader-
na, Virgilio Expósito, Pon-
tier, etc., durante los años 
1942-1943. No fueron todos, 
ni mucho menos, tangos es-
critos en el momento. Casi 
imposible precisarlo, pero 
varios estaban ya escritos… 
esperando que apareciera el 
músico con quien comple-
tar esa conjunción sorpren-
dente de letra-melodía y rit-
mo.
	 Analicemos PERCAL 
para señalar dos ejes: “…
te fuiste de tu casa/tal vez nos 
enteramos mal. / Solo sé que 
al final/olvidaste el percal”. 
Claro, ya la muchacha no 
es la engañada por bacanes 
adinerados ni malevos ex-
plotadores. Ella se fue de la 
casa, del barrio, o del subur-
bio por lo que fuere… y no 
más moralinas. Luego, en 
el protagonista, en primera 

persona, el tiempo y sus mu-
danzas: “La juventud se fue/ 
yo ya no espero más/ mejor de-
jar perdidos/ los anhelos que no 
han sido/ y el vestido de percal”.
              En FAROL compro-
bará el paisaje del desarrollo 
industrial en la década de 
los cuarenta: “Allí conversa 
el cielo/ con los sueños de un 
millón de obreros…” Obreros 
amontonados que viven en 
casas que reflejan su dolor 
de lata… Casas míseras don-
de se amontonaba la pobre-
za proletaria, sobre todo de 
la abundante inmigración 
interior, del campo a la ciu-
dad, de las provincias a la 
capital… “Farol, las cosas que 
ahora se ven/ Farol, ya no es lo 
mismo que ayer…”
	 Más adelante, resu-
miendo las claves críticas, 
renovadoras que aportará 
Expósito señalamos en El mi-
lagro, y en Quedémonos aquí 
una apuesta diferente en los 
temas del amor. Se habla de 
reencuentros, de tirarse al 
río de la vida, a su fluencia 
pues: “es amor corazón, y re-
gresa / hay que darse al amor 
como ayer”. Sí, apostar a un 
presente que afirma la vida. 
Agrega en un último verso: 
“¡Deja el pasado acobardado 
en el fangal / que aquí podemos 
empezar!”
         Además de la fácil 
comprobación de que había 
elegido el acervo del tango 
para su inspiración (farol, 
percal, calle, baile, etc.), no-
taremos que su poesía ajus-
tándose fácilmente al oído, 
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Las letras del Tango y sus Poetas 

HOMERO EXPÓSITO 
(Campana, prov. Bs.As. 1918-1987)

Por Rafael Flores Montenegro 
Ilustrado por Nicolás Picatto

no es simple de interpretar. 
Homero Expósito era poeta 
y crítico sobre sobre lo que 
hacía. Sometió tenazmente la 
inspiración a revisiones y tra-
bajos de la inteligencia verbal 
como filosófica. Nunca dejó 
de inquietarse por la cultura, 
era un verdadero intelectual 
como suele decirse. No le pa-
reció necesario acabar su ca-
rrera de Filosofía y Letras, por 
desdén académico, en la recta 
final. Ya tenía los sistemas de 
pensamiento conocidos y tra-
jinados en la Facultad. Se de-
cantó por el pensamiento dia-
léctico, aunque dialéctica del 
suceder constante, que desa-
rrolla las antinomias para no 
agotarse ni cerrarse. “Es la ley 
de la vida devenir”, dice en su 
tango Chau, no va más.
Tenemos a Homero Expósito 
como el vanguardista por ex-
celencia en el tango, el que se 
pone de pie sobre la tradición 
y la transforma. Que supera 
por otra parte las clausuras 
fatalistas de la abundante 
poesía anterior. En su obra el 
amor no nace con los aguje-
ros hechos para los clavos de 
la cruz en sus extremidades. 
El amor levanta un altar de 
eternidad porque eso es, una 
apuesta de constancia infi-
nita. Luego acontece lo sabi-
do, su final. No anunciado, 
natural, diríase. Y el poeta, 
ante el inexorable vaivén en 
la marcha de la vida, celebra 
enamorarse como una suerte, 
siempre. Aunque sea un error 
porque un día muere el amor, 
por delante va la suerte de su 
aparición, epifanía buscada 
contra todo pesimismo de-
rrotista.
En variado orden de cosas, 
larga relación temática me-
recería el canto de Homero 
Expósito. Denuncia la mer-
cantilización de los deseos, el 
amor vendido, las comodida-
des a cambio de la dignidad 
personal, la lucha de clases. 
Otros temas como la inmigra-
ción, el progreso urbano, los 
obreros, también son tratados 
frontalmente, sin paliativos 
ni ñoñerías. Fue una voz ori-
ginal, quizá la que el tango 

necesitaba para seguir can-
tando.  Falleció en 1987. No 
dejó herederos, o quizás 
una heredera, Eladia Bláz-
quez. 

                    

Acerca del Tango FAN-
GAL, una memoria:
En momentos del debut 
de Aníbal Troilo con su 
orquesta en el cabaret Pi-
cadilly, ocurrió el suceso. 
Homero Expósito oyó que 
anunciaron la presencia de 
Enrique Santos Discépolo y 
su mujer Tania. Enseguida 
se levantó para saludarlo. 
Sería la primera vez. No lo 
encontró en su mesa. Tania 
le dijo: “Enrique se acaba 
de levantar para ir a cono-
cerlo a Usted”. 
Así lo cuenta Homero. Y ya 
se sabe: a confesión de par-
te, relevo de prueba, según 
dice el axioma del derecho 
sobre los valores de la pa-
labra… También lo afirma 
la vida: desde ese instante 
fueron amigos hasta el fi-
nal. Inclusive en tiempos 
en que a Discépolo muchos 
dejaron de frecuentarlo. (El 
era amigo de Eva Perón y 
trabajaba para su proyecto. 
Homero no). Se encontra-
ban a comer, a compartir 
búsquedas poéticas, o ca-
minar la noche. En la no-
che estaban los secretos del 
tango y los señuelos de la 
existencia.

	 Cuando murió Dis-
cépolo, Homero Expósito 
acabó algunas obras incon-
clusas de aquel poeta. Caso 
paradigmático es el tango 
titulado Fangal. Como se 
advierte, el poema es un 
relato que empieza en pri-
mera persona. “Yo la vi que 
se venía en falsa escuadra”. 
¿Falsa escuadra? Sí. Cami-
nando con paso cruzado, 
diríamos. “Se ladeaba, se 
ladeaba, por el borde del fan-
gal”. ¿Se ladeaba en el ba-

rro de lo real? Era ese su mun-
do, vivir sin edulcorantes, 
sin emplastos ni anestesias. 
Luego, en el relator irrumpe 
la piedad, lo único que queda 
en el último instante, antes de 
la caída. Salvarla. Seguro que 
alguien la hizo resbalar…Por 
eso él será quien la sostenga, 
ya no de frente: de cúbito dor-
sal, que es como decir de lado 
y de adelante, consigue aga-
rrarla.
	 En la estrofa siguiente, 
en el balance del vivir, la amar-
ga conciencia ahora. Pero no 
la evaluación que campa en 
unos cuantos tangos rastreros 
en que ellas eran las malas, la 
perdición, el pecado judeocris-
tiano desde Eva. En Fangal es 
la conciencia autocrítica, “creí 
que allí inventé el honor”, un gil 
que alzó un tomate y lo creyó una 
flor… “ Ay, nada de eso pues 
en realidad fue ella, “ella quien 
a trompadas me rompió las pe-
nas”. Bueno, hasta ese punto 
se eleva la historia porque el 
protagonista, gil incorregible, 
“vuelve a la mugre de vivir ti-
rao”. “Ya ven”, constata para 
sus testigos. ¿Quién lo consta-
ta? El mismo relator de la his-
toria que no tendrá más nada 
para contarnos… mientras 
bebe su “ginebra desastrosa”.
Quienes escuchamos el tango 
o leemos el poema somos in-
formados por una tercera voz,  
la del cantante, que todo lo es-
cuchado hasta este punto, fue 
dicho por el autoproclamado 
gil, “el cusifai”. Eso es lo que 
él dijo y no hay más para con-
tar. O, sí. Agregar que si al-
guien tiró la banana, él siendo 
un gil “la empujó”. 
Sencillamente lo único que 
nos queda como relevante sal-
do humano del personaje es 
aquella autocrítica, venturosa 
conciencia sobre ella “la que a 
trompadas me rompió las pe-
nas”.

	 Pensamos que la ver-
sión que mejor revela el sen-
tido íntimo de este tango es 
la de Edmundo Rivero con 
la orquesta de Héctor Stam-
poni. Cada vez que suena, 
constituye un verdadero 
suceso para nosotros.

FANGAL
“Yo la vi que se venía en falsa es-
cuadra
se ladeaba, se ladeaba por el borde del 
fangal…
¡Pobre mina que nació en un con-
ventillo
con los pisos de ladrillos, el aljibe y 
el parral!
Alguien tiró la banana, que ella pisó 
sin querer,
y justito cuando vi que se venía
ya decúbito dorsal, ¡me la agarré!...

Fui un gil porque que creí que allí 
inventé el honor,
un gil que alzó un tomate y lo creyó 
una flor.
Y sigo gil cuando presumo que salvé 
el amor,
ya que ella fue quien a trompadas me 
rompió las penas…
Ya ven, volví a la mugre de vivir ti-
rao,
¡caray, si al menos me engrupiera 
que la he salvao.

(Esto dijo el “cusifai” mientras la 
“cosa”
retozaba, retozaba ya perdida en el 
fangal,
y él tomaba una ginebra desastrosa
entre curdas y malandras en las me-
sas de aquel bar…)
Si alguien tiró la banana, él, que era 
un gil la empujó,
y justito cuando vio que se venía
ya decúbito dorsal, ¡se le prendió!...”

                Música y Letra: 
Enrique Santos  Discépolo, 
Virgilo Expósito, Homero Ex-
pósito

Cúbito dorsal


